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original  de 


José  Grau  Llanes 


Estrenado  con  extraordinario  aplauso  en  el  teatro  de  la  Izquierda 
del  Ensanche ,  la  tarde  del  21  de  Abril  de  1895 
y  representado  con  igual  éxito  en  el  teatro  Moratin ,  de  Gracia, 
la  tarde  del  19  de  Abril  de  1896. 
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A  mi  amigo 


Personaje 


Actor 


Sloczicfo 


Sz.  £/ac/¡ 


Epoca  de  Felipe  11. 


Alio  de  1585 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  quién  perse¬ 
guirá  delante  de  la  ley  al  que  la  reimprima  ó  altere  su 
l  Itulo.  El  único  encargado  de  cobrar  los  derechos  y 
autorizar  su  representación  es  D.  FRANCISCO  PEREZ 
POR,  que  vive  en  la  calle  de  Roig,  número  24,  entre¬ 
suelo.  Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


Acto  único 


La  escena  representa  un  busque.  A  la  izquierda  y  en 
segundo  término  una  tienda  de  campaña.  Al  levan¬ 
tarse  el  telón  habrá  una  pequeña  pausa,  hasta  que 
salga  Rodrigo  vestido  pobremente  y  llevando  un 
puñal  al  cinto. 


ESCENA  ÚNICA 

Ei,  Cicntinkla  {dentro)  ¡Aler...ta..I 
Otha  voz  ¡Aler...ta  o$táu  .! 

lioDitioo  ( saliendo )  Las  señas;  esta  es  la  tienda 
donde  teng-o  que  encontrar, 
al  que  por  tiempo  ya  busco 
sin  rastro;  ¡día  fatal 
que  resalta  en  mi  memoria! 
recuerdo  que  llorará 
hasta  que  esté  bien  cumplida 
La  Veng-anza  de  Roldán. 

^Pensarlo!  ¡Qué  noche  aquella! 

Reinaba  el  silencio  yá 
tan  solo  la  blanca  luna 
con  g-allardeante  faz 
iluminaba  aquel  sitio 
dónde  aquel  sér  criminal 
mató  ámí  padre  infelice. 

¡Triste  recuerdo  en  verdad! 

{Pausa) 

*Aquel  día  al  campamento 
segrún  dijeron  allá, 


estuvieron  muy  alegres 
alegres  como  el  que  más.* 


Lo  que  resultó  se  supo 
l)or  la  muerte  de  Roldan, 

—mi  pobre  padre.— Cadáver 
se  encontró  algún  tiempo  há 
en  el  cáuce  de  un  torrente, 
destrozado  sin  piedad... 
detente  lengua  maldita-, 
muy  pronto  se  cumplirá 
la  venganza  del  que  un  dia 
¡te  asesinó! 

{Puñal  en  la  mano  se  dirige  hacia  la  tienda  pero  le 
domina  el  grito  de  ¡alerta!  dado  por  el  centinela .) 

Iba  á  entrar.-. 

en  la  tienda.  ¡Oh  Dios  Supremo! 

Mi  venganza  perdonad 
si  mato  al  vil  asesino 
del  caballero  Roldán. 

El  rey  Felipe  segundo 
pruebas  le  dió  de  amistad 
y  á  Flandes,  donde  sus  huestes 
batiéndose  estaban  yá, 
fue  destinado  con  mando 
cual  distinción  sin  igual. 

Se  portó  con  la  entereza 
del  que  sirve  con  afán 
á  su  señor  y  á  su  patria 
cuando  sabe  que  es  amar. 

De  su  fama  y  de  su  gloria 
los  ecos  corrieron  yá, 
y  del  rey  y  sus  vasallos 
pruebas, tuvo  de  bondad. 

Mas  como  las  dichas  pasan 
y  vuelven,  como  en  el  mar 
que  después  de  tiempo  hermoso 
viene  siempre  tempestad, 
así  la  dicha  muy  pronto 
pasó  viniendo  á  trocar 


las  alegrías  y  goces 
con  la  mayor  soledad; 
los  saludos  en  desprecios, 
el  desprecio  en  murmurar, 
la  aureola  con  injurias 
y  estas,  con  único  afán 
de  que  el  monarca  su  afecto 
pudiese  ie  él  apartar. 

¡Qué  poco  cuesta  á  la  injuria 
á  la  inocencia  hacer  mal! 

Las  intrigas  de  la  corte 
tramaron  sobre  él  un  plan 
para  robarle  riquezas 
honradez  y  hasta  la  paz, 

No  faltó  aquí  un  ser  villano 
que  lo  supo  ejecutar. 
Dispuesto  así,  provocáronle 
y  fiando  en  su  lealtad, 
del  campamento,  en  disputa, 
salieron  hacia  un  lugar; 
este  lugar  fué  un  torrente 
sitio  triste  por  demás. 


Kl  rumor  que  por  su  cauce 
hacía  el  agua  al  bajar, 
confundía  su  sonido 
con  el  choque  pertinaz 
de  las  espadas  contrarias. 
Sereno,  sin  vacilar, 
frente  á  frente,  cara  á  cara, 
fija  la  vista  á  un  lugar, 
le  arremete,  se  adelanta 
vuelve  otra  vez  hacia  atrás, 
se.  para,  se  pinchan,  cortan 
teniendo  por  ideal 
la  razón  y  su  destreza 
su  inocencia  y  la  verdad... 
Pero  de  pronto  el  infame, 
que  oculto  se  estaba  yá 
á  traición  le  traspasa; 
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se  le  ve  tambalear, 
pone  la  mano  en  el  pecho, 
arremeter  quiere...  más 
cae  su  cuerpo  inerte 
para  jamás  levantar; 
y  al  reflejo  de  la  luna 
intenta  en  vano  luchar 

para  salvar  la  existencia  *  * 

que  por  momentos  se  vá, 

y  él  aún  vé  el  caballero 

por  la  montaña  marchar 

cabalgando  en  su  caballo; 

vé  como  el  sér  criminal 

solo  ambiciona  el  despojo, 

adivina  ya  su  plan 

y  en  su  mente  ideas  saltan; 

y  piensa  en  su  soledad, 

la  vista  la  va  perdiendo',  * 

oscuro  le  vé  tornar 
todo,  y  es  que  la  muerte 
hizo  una  víctima  más. 

La  luna  se  vá  perdiendo 
y  solo  se  oye  el  chocar 
del  agua,  que  con  más  fuerza 
del  torrente  al  fondo  vá. 

Esa  fué  según  contaron, 
la  muerte  de  Don  Roldán. 

Al  saberse  la  noticia 

en  el  palacio  Real,  M 

mi  madre  que  era  una  dama 

de  la  Reina.  Con  pesar 

me  dijo:  «Si  yo  muriese 

sin  haber  podido  hallar 

al  asesino,  lo  buscas, 

y  allí  donde  le  hallarás 

lo  matas  por  vil  cobarde. 

— Mira,  toma  ese  puñal, 
que  perteneció  á  tu  padre 
y  que  le  ayudó  á  vengar 
la  muerte  de  D.  Romualdo 


fe 


su  compañero  leal, 
y  busca  por  todas  partes 
— cuando  acabe  de  espirar,— 
y  allí  dónde  tu  le  encuentres 
tu  sangre  .que  hierva  yá 


(Pausa) 

Muerta  yá  mi  pobre  madre 
por  el  terrible  pesar, 
y  solo  yo  en  este  mundo 
díjeme:  Pues  cumplirás 
lo  que  siendo  niño  un  día 
mi  madre  me  hizo  jurar. 

Y  esperé  que  á  ese  malvado, 

que  á  ese  fantasma  fatal, 

que  por  doquier  donde  voy 

ni  rastro  ha  dejado  yá, 

vendría  día  en  que  Dios  j 

lo  pondría  ante  mi  faz 

y  ese  día  hoy  lo  encuentro 

lo  encontré  ( con  desprecio)  para  matar. 

{Se  oye  cantar  al  centinela  desde  dentro,  la  siguiente 
estrofa:  . 


«Canta  caballero 
en  noche  tranquila, 
canta  que  las  penas 
al  aire  se  van, 
que  al  fin  es  el  mundo 
aliento  que  sale 
y  desaparece 
después  de  cantar». 


RodkktO  ¡También  desapareció 

lo  que  tenía  en  mi  casa  , 
como  en  el  canto  que  ahora 
con  voz  triste  y  apagada 
entonó  este  centinela! 

También  vino  la  desgracia 
y  haciéndome  de  ella  presa, 
se  cebó  en  mí  despiadada. 
También  me  acuerdo,  que  niño. 


riquezas  no  me  faltaban, 
y  hoy  mísero  porvenir 
en  la  faz  se  me  retrata. 

También  la  gloria  que  entonces 
en  mi  casa  se  gozaba 
se  arruinó  para  siempre. 

En  medio  de  esta  desgracia 
cesó  mi  madre  querida 
de  ser  de  la  Reina  dama, 
y  para  darse  consuelo, 
cada  vez  que  se  acordaba 
de  todo  lo  sucedido 
acariciando  mi  daga. 

— Tú  el  juez  serás— me  decía  — 
que  justifique  mi  causa. 

;Ojalá  cumplir  pudiese 
lo  que  ella  al  cielo  rogaba, 
lo  que  era  su  único  afán, 
lo  que  mantenía  el  alma 
con  aliento  de  ilusiones 
de  venturas  y  esperanzas. 

Mas...  en  el  infausto  día 
'Cn  que  agonizando  estaba, 
¿Izando  ai  Cielo  los  ojos 
balbuceó  estas  palabras: 

La  cumplirás — dijo— ¡Sí! 

¡La  venganza!  ¡La  venganza! 

La  estreché  contra  mi  pecho 
más...  ¡pobre  ya  no  escuchaba!... 

{Pama) 

Le  conocí  al  asesino 
por  pura  casualidad. 

Estaba  en  una  hostería 

con  dos  compañeros  más, 

cuando  vino  un  caballero, 

caballero  muy  galán, 

y  después  de  haber  bebido 

salimos  á  conversar 

cual  de  los  cuatro,  pendencias, 

) íabí a  tenido  más. 
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Cu;  indo  el  con  arrogancia 
se  nos  puso  á  relatar 
la  muerte  de  un  ca)>allero 
;de1  caballero  Roldán! 

Al  escuchar  yo  ese  nombre, 
le  comencé  á  inspeccionar 
hasta  tal  punto,  que  viéndome 
con  insistencia  fijar 
en  él  los  ojos,  me  dijo: 

¿Caballero  qué  miráis? 

¡A  un  infame!— contesté. 

Entonces  hizo  ademán 
de  desenvainar  su  espada, 
y  al  sacar  yo  mi  puñal 
hizo  un  signo;  al  mismo  tiempo 
se  aproxima  por  detrás 
su  gente,  que  sujetándome 
y  sin  dejarme  ni  hablar 
me  llevaron  á  un  castillo- 
Como  el  mas  vil  criminal 
me  tuvieron  encerrado 
hasta  el  alba  despuntar. 

Y  entonces,  que  me  creía 
dueño  de  la  libertad, 
me  aprisionó  la  presencia 
de  mi  antiguo  rival. 

Verle,  escupirle  é  insultarle  r 
y  hacerme  maniatar, 
diciendo  en  mi  misma  cara 
lo  que  de  nadie  oiré  mas, 

fué  cosa  que  en  arrebato  *  •  ? 

le  recordé  su  maldad,  y 

le  recordé  lo  que  era 

lo  que  hacía,  con  el  mal; 

hasta  invoqué  el  santo  nombre 

de  su  madre  por  si  aplacar 

podía  su  vana  ira. 

Mas  de  nada  valió  yá  * 
pues  él  por  toda  respuesta 
puso  la  mano  en  mi  faz. 


* 

Al  verme  en  aquel  momento 
que  no  podía  luchar, 
mi  cerebro  se  enloquece 
las  esperanzas  se  van, 
el  corazón  se  me  hiela 
y  el  hierro  aprisiona  mas, 
y  en  aquel  momento  goza, 
goza,  la  fiera  infernal 
mirando  como  las  fuerzas 
agotándose  se  ván, 
de  un  infeliz,  que  á  ser  libre 
á  sus  pies  debe  postrar, 
aquel  que  procaz  y  altivo 
solo  gozó  con  el  mal. 

[pequeña  pausa ) 

Comprendí  bien  que  era  inútil 
del  calabozo  escapar, 
sino,  buscaba  algún  medio, 
algún  recurso  ó  algún  plan, 
que  me  pusiese  en  camino 
para  mi  anhelo  lograr. 

Y  logré,  á  fuerza  de  oro 
que  lo  ayudase  á  trazar 
el  necio  del  carcelero, 
apellidado  Rosnal. 

Eso,  junto  con  la  astucia 
que  es  lo  que  me  valió  mas, 
me  escapé  del  calabozo 
después  de  hacerme  cortar 
las  ligaduras.  Ya  libre 
yo  me  propuse  tenaz 
seguir  por  doquier  sus  pasos, 
y  hoy  que  le  visto  ai  entrar 
en  la  tienda...  (mira  en  la  tienda) 
Está  durmiendo 
¡descansa!  ¡descansa  en  paz! 

Que  no  sabes  que  tu  vida, 
ahora  en  mi  mano  está. 

(Pausa) 

Primeras  luces  del  día  * 


f. 
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principian  á  despuntar... 

Luz  que  me  refleja  el  alma 
testigo,  luz  de  mi  plan, 
luz  que  á  mí  no  me  ha  de  ver 
ni  una  lágrima  brotar; 
luz  que  cual  espejo  mira 
tristezas  que  al  alma  ván. 


Y  él  continua  en  la  tienda, 

0 vacilando ) 

¿ó  te  esperas  ó  á  obrar  vas? 

Valor  ¡oh  Dios!  Os  suplico 
no  soy  yo  quien  vá  á  mátal¬ 
es  el  castigo  del  Cielo 
que  poder  al  hombre  dá. 

(Se  dirige  puñal  en  mano  y  entra  en  la  tienda.  Al 
poco  se  oye  un  ¡ay!  desgarrador.  Sale  Rodrigo.) 
Cara  has  pagado  tu  falta. 

Como  en  la  angustia  mortal 
revolcándose  en  el  lecho 
lia  dicho:  Perdonado  estás 
yo,  yo  fui  el  asesino... 

*  por  esto — iba  á  contestar, 
más  sus  ojos  se  han  cerrado 
mientras  con  tono  infernal 
le  decía:  Está  cumplida 
LA  VENGANZA  DE  ROLDAN. 

(Desaparece  por  el  bosque) 


* 


Telón  sápido 


NOTAS.  —  Los  versos  que  están  entre  asteriscos 
pueden  suprimirse. 

2.a  Las  sociedades  católicas  que  lo  representen 
pueden  substituir  el  final  desde  donde  marca  el  esteris- 
co,  por  los  siguientes  versos,  por  ser  más  apropiados- 
para  recitarse  en  dichos  círculos. 


*Mas  que  he  hecho  cielo  santo 
que  me  he  vengado  es  verdad 
loca  pasión  me  ha  cegado 
más  no  supe  recordar 
que  jamás  á  la  venganza 
el  cristiano  ha  de  apelar. 

Piedad  ¡oh  Dios!  os  suplico, 
mi  venganza  perdonad 
mientras  que  postrado  os  ruego 
por  el  alma  de  Roldán. 
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Lo:  chulapones ,  diálogo  chulesco,  original. 

Alaria  d'  amor ,  comedia  catalana  en  un  acto  y  en  prosa, 
en  coloboración  con  D.  Joaquín  Llach  y  Roig. 


Esta  obra  se  halla  de  venta  en  el  kiosko  El 
Sol ,  Rambla  del  Centro  y  su  sucursal.  Rambla 

* 

de  las  Flores,  demás  kioskos  y  principales  li¬ 
brerías. 

Los  Sres.  corresponsales  de  provincias,  que 
deseen  ejemplares,  pueden  dirigirse  á  nombre 
del  autor,  en  el  kiosko  El  Sol,  Barcelona. 


